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Presentación

Desde un amplio lugar central, ubicuo, cariñoso, de su femenina memoria, la poeta Blanca Wiethüchter (1947-2004) abre este número de Yachay con 
“Fragmentos de la trama”, en cuyo desarrollo rememora sobre todo su vida y el trabajo poético que le devuelve siempre una imagen viva de su vida. Al principio, 
nos dice, se trataba de “la conquista del goce y de la serenidad; sólo después, el presagio de un relámpago adversario”; siempre, la búsqueda de cierta plenitud, 
cierta unidad perdida, como la de uno inmóvil junto a los árboles y al Lago; siempre también el país, los deseos de ser mujer, el luminoso amor que todo lo 
transforma. Y cuando da con su subterráneo cuerpo profundo que se va, pregunta “¿quién es la que se queda y mira/ cómo se va, cómo se está yendo/ este mi 
cuerpo llorado por otro cuerpo/ de tierra amado y sombra?”
Juan Araos Úzqueda revisa después los rasgos de la experiencia hermenéutica y de la dialéctica subrayados por Gadamer, según el cual una y otra principian en 
Platón por preguntas que alguien plantea y nada se entiende bien si no es como respuesta a una pregunta. Observa entonces que “en el vasto campo de la 
experiencia y el diálogo platónicos las preguntas verdaderas son, desde luego, insoslayables, pero [...] no tienen la primacía”, pues “ningún intercambio de 
preguntas y respuestas resulta [...] provechoso en un sentido platónico, si no cuenta con esos datos previos ideales, del orden del logos de cada ousía [y] de una 
(pre)visión sinóptica suficiente de las cosas”, datos previos que son las ideas, aunque se las conozca de un modo imperfecto y problemático, pues “las ideas son el 
alma hermenéutica del diálogo.”
La praxis efectiva, interesada, permite conciliar entre sí mejor que la pura teoría los extremos de lo trascendental-necesario y de lo histórico-contingente en el 
campo de la ética del discurso elaborada por Habermas, escribe más adelante Ricardo Arellano, en “Filosofía trascendental y ética discursiva: entre Kant y 
Habermas”. En términos de la hermenéutica contemporánea ello significa que la facticidad de la vida humana marca un límite insuperable a toda justificación 
trascendental (crítica, ilustrada) de la moral. De manera que la misma “reformulación dialógica del imperativo categórico” kantiano emprendida por Habermas al 
interior de una pragmática universal, supone que aunque “la validez del principio moral” del discurso, principio “de universalización de los intereses de los sujetos 
que participan de un proceso argumentativo”, sea demostrable, la validez última del mismo discurso, es decir la ética discursiva “que impone el deber de 
argumentar”, no lo es, pues “remite a la precomprensión práctica del fenómeno moral anclada en la eticidad o en el horizonte hermenéutico insoslayable en el que 
se encuentra siempre el ser humano.” 
Yendo de casos cotidianos muy simples a otros más problemáticos, y asumiendo el presupuesto aleccionador de que la ética económica correcta conlleva tanto 
responsabilidades personales como institucionales, Daniel Finn expone, por su parte, en “La ecología moral del mercado”, los elementos que a su juicio 
constituyen lo que él denomina ecología moral del mercado: los mercados no pueden carecer de reglas, restricciones o vallas demarcatorias legales; la propiedad 
privada “tiene que servir a la función social de todos los bienes de la creación”; el cumplimiento de las leyes del mercado no exime a nadie de contribuir con lo 
suyo a la vasta construcción moral humana; la implementación gubernamental de principios como los de subsidiaridad y solidaridad resulta inviable si la sociedad 
civil no prefigura y acoge en su seno tales principios. En el marco de dicha ecología se asume la pertinencia moral de subordinar el ejercicio legítimo del interés 
propio dentro del mercado a la vigencia del interés común, cuando se fijen y adopten las reglas más vinculadoras del mercado.
“Punto de vista moral en la novela El nombre de la rosa de Umberto Eco”, se titula el sugerente artículo en el que Walter Sandoval estudia las conductas de 
algunos personajes principales (Adelmo de Otranto, Guillermo de Baskerville, Jorge de Burgos, Berengario de Arundel, el abad Abbone) de la célebre obra, 
reconociendo en ellas ciertas connotaciones morales relevantes aunque invisibles a primera vista, relacionadas con el mal, el pecado, el honor, la muerte y las 
más radicales pasiones del alma. La interpretación de Sandoval descubre sentidos existencial y narrativamente comprometedores en esas conductas y muestra la 
marcada vigencia de éstos en la polisémica trama de la novela en su integridad
De la variada colección de obras teatrales breves hallada por él en el Convento de Santa Teresa de Potosí, obras que a su juicio merecerían en su mayor parte 
contarse entre las mejores de la literatura boliviana, Andrés Eichmann Oehrli presenta y edita una cómica que llama “Los remedios del ayuno”, de la que sólo se 
conservan los textos (incompletos) de tres personajes: la Beata Sinforosa, el Lazarillo y el Mandadero, “escritos para ser memorizados por los respectivos 
actores”. Para efectos del trabajo que ofrece, Eichmann normaliza las palabras castellanas de la obra, “cuya desviación ortográfica manuscrita no supone 
consecuencias fonéticas”; numera los versos y edita los casi doscientos versos de la pieza con un instructivo vocabulario.
“En su Los albores del evolucionismo”, Johan Ellefsen registra numerosas anticipaciones antiguas, especialmente griegas y romanas, de modernas ideas 
evolucionistas referidas sobre todo al surgimiento de la vida y a su desarrollo. Recurre para ello a testimonios de la mitología clásica, particularmente de Hesíodo, 
de filósofos presocráticos (Anaximandro, Jenófanes, Empédocles, Demócrito, Anaxágoras, Diógenes de Apolonia), de Platón y de autores latinos como Plinio y 
Horacio, vislumbrando que “la influencia de un conocimiento paleolítico muy antiguo parece subyacer a los argumentos filosóficos” (y no sólo a ellos). 
A diez años de la creación del Instituto de Misionología de Cochabamba, su actual director, Roberto Tomichá, rememora, en el artículo que cierra este número de 
Yachay, los orígenes, objetivos, recursos humanos, programas académicos, es decir la historia de ese centro de estudios del ISET, que como tarea prioritaria se 
propone acompañar la actividad misionera de la iglesia católica en Bolivia.
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